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El 23 de abril falleció en esta Capital el Dr. Alberto F. Prosen, entomólogo bien conocido por su 
larga y fecunda actividad científica, y muy querido en los ambientes entomológicos y universitarios en 
que le tocó actuar. 


Nacido en Buenos Aires donde se educó, desde muy temprana edad sintió una fuerte vocación por 
las Ciencias Naturales, especialmente por los artrópodos, y con el correr de los años, a ellos volcó todas 
sus inquietudes y energías. 


A su inteligencia clara y rápida unfa una extraordinaria memoria, lo que le permitía determinar con 
acierto las especies de los grupos que estudiaba, siendo por ello el asesor obligado en dichas familias. 
Su amor por la Naturaleza y sus afanes de coleccionista, lo llevaron a realizar innumerables viajes, 
dentro y fuera del país, enriqueciendo su colección con numerosas y raras especies. Se dedicó 
particularmente al estudio de los cerambícidos, pero también se ocupó de culícidos, redúvidos, 
triatómidos, arácnidos, etc., llegando a publicar 66 trabajos. Entre otros cargos que desempeñó, fue 
entomólogo del Ministerio de Agricultura de la Nación, del Instituto de Medicina Regional de 
Tucumán, de la Misión de Estudios de Patología Regional Argentina, del Instituto de Medicina 
Regional de la Universidad Nacional del Nordeste, siendo luego designado profesor titular de la 
Cátedra de Zoología Agrícola de la misma e investigador con dedicación exclusiva. Fue miembro de 
numerosas sociedades científicas, entre ellas de la Sociedad Entomológica Argentina, en la que ocupó 
cargos en su Comisión Directiva. Su larga actuación científica fue premiada en 1968, cuando la 
Universidad Nacional del Nordeste le designó “Doctor Honoris Causa”. 

Pero por encima de todos sus posibles méritos científicos, los que fuimos sus compañeros lo 
recordaremos como al hombre bueno, sencillo y siempre dispuesto a emplear sus multifacéticos 
conocimientos para ayudar a un colega, o bien para integrar con sus amigos una amable tertulia, donde 
su chispeante ingenio se destacaba siempre con la anécdota risueña. 


Su desaparición enluta a la Ciencia argentina y deja un hondo vacío entre sus compañeros de la 
SEA, quienes conservarán perennemente un muy grato recuerdo de su persona. 


J. P. Duret 


